




SEGUNDA PARTE 

©£ LA %nKEGAÍ>A SE FALLAJDOLW. ^ ''i 


VIDA, Y PENITENCIA, QUÉ EN EL MONTE ARSANIO, 
junto á Roma , hizo una muger natural de Valladolid , la qual 
havia sido renegada en Argel; y como convirtió á dos hijos 
, suyos, sin conocer los hijos á la madre: y su 

buen fin. 


D ios Padre, Rey Sempiterno, 
sea quien siempre me ampa- 
Dios hijo me de gobierno, . (re, 
y el Sacro Espíritu Eterno 
poBga luz donde falráre: 

Quien la paz , y vencimiento 
trazo al mundo por viiíidria, 
alumbre mi entendimiento, 
mi lengua , gracia , y aiiecto. 


mi pluma , plana , y memoria,’ 
Con su ayuda singular 
estará seguro , y cierto, 
que podre bien negociar, 
y seguram'fente entrar 
por la barra estrecha al puerto.: 
Pues , Princesa de la Gloria', 
Barra segura , que dais • 
al alma puerto , y vidoiia, 

>< 



por h barra de mi historia 

sr.e sigo, si me guiáis. 

COMIEKZA LA OERA. 

T iempo es ya que nosdexemos 
del vicio malo pendiente, 
pues con vicios nos perdemos, 
y nuevo exemplo tomemos 
de una muger penitente. 

En Va Haüoiid pacida 
fue estabienaventuraoa, 

de sus padres muy querida, 
y por enmendar su vida, 
es de Jesu Christo amada. 

Vereis , qne por la riqueza, 
y vicios riego al Señor, 
y con quanta fortaleza 
de Fe , y divina firmeza 
tornó á buscar su Pastor, 
yetéis la que se vestia 
de seda , y finos colotes, 

diferentes cada día, 
y en rica cama dormía 
de muy suaves olores, 
como recordó del sueno, 
y procura nueva luz, 
y con dolor no pequeño 
busca su petfedo Dueño, 
que minió por ella en Cruz, 
yereis como al mundo olvida, 
hijos , maiido , y hacienda, 
con Fe viva arrepentida 
va á buscar el Pan de vida, 
con proposites de enmienda. 


Vereis quien sirvió á Mahoma 
veinte y seis años cabales, 
como al Señor buelvc , y tciiu 
el camino para Roma, 
por penitenciar sus males, 
Vereis quien vivido havia 
tantos años al revés, 
y tanto fausto tenia, 
que ya descalza venia 
, corriendo sangre los pies. 
Vereis quien se regalaba 
con buenas conservas finas, 
que con yervas sé passaba, 
y desnuda se acostaba 
entre las duras espinas. 

Vereis , que como se vio- 
en Roma , puerto seguro, 
la tierra santa besó, 
y á Dios mil gracias le dio 
con entrañable amor puro, 
y como en San Pedro entrara 
gimiendo su grande error, 
en un rincón se sentaba, 
que de vergüenza no ossaba 
mirar al Altar mayor. 

Su boca en tierra pegó, 
y suspirando entre si, 
a JESUS perdón pidió, 
y nueve horas lloró 
sin levantarse de alli. 

Por la fiesta celebrada 
de María Magdalena . 
fue del Papa perdonada, 
y también reconciliada 

esta muger santa , y buena. 


y después de recibir 
á JESUS , Rey Soberano, 

<3uc hace ías almas vivir, 
se fue Juego á despedir 
del Sacerdote su hermano, 
pxo Ja Dueña prudente: 
itlchor de Salcedo , hermano, 
ya qu;so Dios Soberano, 
que me limp’aise en la Fuente, 
qac da salud al Christiano. 

Estos dias , que tassados, 
me dio Dios por su clemencia, 
ios quales están contados, 
quiero que sean gastados 
^ ayuno, y penitencia. 

He menester prestamente 

arrojar de mi Ja crrga, 
con que eí alma pena , y siente, 
pues esta vida presente 
«breve, y essorra larga, 

-ti Sacerdote sentía 
con e to pena , y pesar, 
y a :u hermana la decía, 
que por que no se quería 
ooher á su natural? 

Pues sabe , qae es tan copiosa 
Jalladolid , y cumplida, 
de todo bien abundosa, 
vida alegre, y deley.tosa, 
y sobre todo escogida. 

Ella dixo ; No se aplaca 
con el deleyte la pena, 
gustar de la triaca, 
que gustaron la Egypciaca* 
y Mana Magdalena: 


Mi intención es habitar 
por el áspero desierto, 
y este mi cuerpo domar, 
hasta hacerle bien pagar 
el mal que tiene encubierto: 

■Al tiempo de despedir 

vereis la lamentación, 
el suspirar , y gemir, 
el abrazarse , y ,lecir 
palabras de triste son. 

El Clérigo procuró 
íuego un baxél en el Puerto, 

en que á España se partió, 

y la hermana caminó ' 
para e] áspero desierto. 

Veiíire y una legua fue 
esde Roma al Monte Arsanío, 
do padeció hambre , y sed, 
y siempre puesta su Fe * 
«JKUS, Rey Soberano. 

* or la mayor espesura 
inhabitable se entró, 
muy áspera , seca , 'y dura,- 
por do humana criatura 
Dirás passó , ni habitó. 

El vestido se quitaba, 
que se le hacia enfadoso, 

en carnes vivas quedaba, 

tanto , que no covijaba 
mas que el Jugar vergonzoso^ 

Este vestido tenia 
guardado en cierro lugar, 
que nunca se Jo vestía, 
hasta que á Roma venia,- 
Cada año á,coinalgar. 


Su cuerpo continuo andaba 
sujeto al ftio , y al viento, 
el roxo Sol la abrasaba, 
y con yerbas se passaba, 
sin otro mantenimiento. 

En las rodillas tenia 

ásperos callos de estar 

en oración noche , y día, 
y las espaldas traia 
ásperas de se azotar. 

El pecho muy lastimado, 
la carne negra , tostada, 
el rostro desemejado, 
muy enjuto , y arrugado, 
como cosa iraspassada: 

Y sus cabellos preciados 

de odorífico color, 

qae andaban muy enrizados, 

tenia diferenciados 

del ay te-, ftio , y calor. 

Los ojos tenia sumidos, 
y sus labios delicados 
muy ásperos, y cortados, 
y sus pies antes pulidos, 
sbkttos , y-ensangtentados. 
La Semana Santa entraba 
en Roma con humildad, 
confessaba , y comulgaba, 
y los vestidos llevaba 
solo por honestidad: 

Y después que aposentaba 
en Si tan ricos Tesoros, 
el desierto se tornaba, 
y á nuestro Señor rogaba 
por aquellos hijos Moiost 


(^ae como vio , que quedaron 
Mores , sin conocimiento 
de Fe , que no la alcanzaron, 
ni en ella les enseñaron, 
sentía mucho tormento. 

Y puestas entrambas manos, 
rogo 3 JESUS , que en la ClUZ 
padeció por los humanos, 
que ios hiciesse Christiaños, 
guiándolos con su luz. 

Dando por ellos gemidos, 
rindióla el sueño , y oyó: 

Ve por tus hijos queridos, 
que serán favorecidos 
del Señor , que los crió: 
íío temas en !a partida, 
que de enemigos malignos 
no te- verás perseguida, 
ni allá serás conocida 
de tus hijos , ni vecinos. 
Gomo recordó , y pensó 
en lo que soñado havia, 
del desierto se salió, 
adonde penitenció 
ocho años con agonía. 

Con lagrimas se despide 
del desierto do habitaba, 
y por merced á Dios pide, 
que en ningún tiempo la oh 
pues á él se encomendaba. 

• Ochocientas leguas fue 
entre Moros , do passó 
hambre , trabajos , y sed, 
por enriquecer con Fe 
á dos hijos que parió. 


Como Dios quiso que viera 
á sus dos hijos amados, 
r llorando entre si dixera: 

Ay, hijos, quien os tuviera 
dentro en Roma bautizados! 
Como en casa entrar los vio 
la madre , noble , y prudente, 
assegurar los dexó, 
y limosna les pidió, 
diciendoles humilmente; 
Cavalleros , consolad 
á esta necessitada, 
assi la consuele Alá 
á vuestra madre , que está 
por vosotras bien penada. 

El mayor habló muy triste, 
que mas claro lo entendió, 
y la preguntó : Tu viste 
algún tiempo , ó conociste 
la madre que no.s parió? 

Ella dixo : Bien la vi, 
y os podre dar nuevas de ella, 
y os prometo , y digo assi, 
que mejor la conocí , 
que no vosotros á ellaí 
Los dos hermanos lloraron, 
viendo á su madre nombrar, 
porque en extremo la amaron, 
y en un retrete la entraron, 
donde la hicieron sentar. 

En medio de ellos tenian, 
haciendo llanto sobrado, 
la cosa que mas querían, 
aunque no la conocían, 
como se ha desemejado^' . ' 


Dixeron con pena triste: 

Li madre que nos pa:ió, 
en do.nde la conociste, 
ó quanto há que !a viste, 
después que de acá partió? 

Dixo : Yo la conocí, 
quando Agueda se dccia 
de Azevedo , mas nací 
quando ella , en VaiiadoÜd, 
en su mismo tiempo , y diaj 
y tanto amor la cobré, 
que quando vino á Bugia, .. j 
la serví, y acompañé, 
y quando ella cautivé, 
por la desventura mia. 
y el dia que se casó 
con Idaxar vuestro padre, 
el mismo que os engendró, 
en las bodas me hallé yo 
con Adaxar vuestra madre¿ 
Mucho deseados fuisteis 
de la madre que os parió, 
que es la que tanto quisisteis? 
y aun al tiempo que nacisteis, 
mancebos , no dormia yo? 
porque de mi se fiaban 
en sus partos dolorosos, 
á su cama me llevaban, 
y en su casa rne hospedaban 
muy alegres', y gozosos. 

A entrambos os sustenté; 
quando os vi me acordaba 
de dos hijos que crie? 
y os prometo por mi Fe, 
que mi propia leche os daba: 

De 


Decían con djior triste, 
y con lagrimas bañados; 
Madre , pues que nos pariste; 
por que causa aborreciste, 
estos hijos desdichados? 

Si la Seda Turqúesana-' 
desechaste , madre nuestra, 
fuéramos de buena gana 
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á recibir Fe Chrisriana . 
en la compañía vuestra,. 

Que es la causa que olvidáis, 

3 quien con dolor paristeis?. 
Siquiera no os acordáis,, 
aunque mas cruel seáis,, 
que en el vientre nos rraxisteis?. 
Y si quisisteis dexarnos . 
para ir al Chrísrianismo,. 
embiarades á llamarnos, ’ 
que fuéramos , por lavarnos 
en el Divino Bautismo,. 

Doce escTavos, que venían, 
del campo de trabajar,, 
y a dos que en casa tenían, 
los dos hermanos decían, 
qué se' fuessen á cenar, , 

Harto decía , y porfiaba 
para poderse escusar . 
dei nombre que se le daba^ 
y en lagrimas se bañaba^ 
viendo á sus hijas llorar, 
Boívieronla a preguntar 
si de su madre sabia;' ' 

3' ella dixo‘: SoíTegar^ 
podéis , porque os quiero dar* 
unas nuevas 'de alegría, , 


No estéis tan apassionados,. 

•que en sossegando la casa,. 

•y que ésten yá sossegados, . 

.os contaré , mis amados, - 

• toda la verdad que paíTa.. 

• Muy buena cena tenían,. 

no hay manjar que les quadre 
■ que todo lo aborrecían * 

- con deseo que tenian^«. 

. de saber yá de su madre*. 

«Como cenar no pudiessen- 
de pena su madre , y ellos,- 
«mandaron , que se la hiciessc- 
•una cama do durmieíTe. 
•emparejada con ellos., 

•Como no era acostumbrada' 
.dormir en lienzo deieadó,* 
ni cama aparamenrada,. 

•no quiso la dueña honradar 
mas que un cabezal doblado. - 
Después de se encomendar « 
á Dios , que es Supremo Padre, 
comenzó luego de hablar» 

.con sus hijos , y les dar. 
nuevas de, su buena madre,- 
diciendo : No tengáis pena, • 

. ni sintáis afligimiento, . 

. que vuestra madre está buena,*^ 

. -de tantas riquezas llena, ^ 

• que no hay numero, nicuento;'" 
.Y á tanto llega su honoi^ 

.que espera presto un didadd" 

.de incomparable YalcHs 
, .del mas Supremo Señor,* 
guc en el mundo se ha hallado.' 

Ea 


En Roma la vide buena, 
firme en la Divina Fe, 
de vicios malos agena, 
que esta santa Quai entena 
con ella estuve , y hable* 

No comia , ni bcbia, 
si primero no lloraba 
por dos hijos que tenia 
metidos acá en Turquía, 
porque mucho los amaba: 

Y como yo me doliesse 
del cruel llanto que hacia, 
la supliqué os escribiesse, 
y que por cierto tuviesse, 

— Tjtre yo la carta os daria* 

Siempre socorrida fui . 
de Dios, que es Celestial Padrej 
una carra traygo aqui, 
ved si conocéis ahí 
la firma de vuestra madre.' 
Después que la desplegaron, 
y la letra conocieron, 
muchas veces I%besaron, 
y á llorar comenzaron 
del contento que tuvíere)n. 
Machas veces la leían, 
sin sueño les apremiar, 
y á la muger la decían, 
de qué manera podían 
seguros en Roma entrar. 

Dixo la madre : Tomad 
los esclavos que teneis, 
ropa Turquesca les dad, 
y otros quatro comprad, 
que menester ios habrefe. 


Al punto cen brio iremos, 
viendo la noche cerrar, 
que á seis rfiillas le tenemos, 
y un Vergantin aprestemos 
de los que van a pescar. 

El su consejo tomaron 
por bueno , y secretamente 
bastimento aparejaron, 
y quatro esclavos compraron, 
gente moza , y diligente. 
Todos fueron avisados 
de su bien , y liberradj 
y assi una noche , cargados 
de bastimentos, y armados, 
marcharon con brevedad. 

De noche Barcos hallaron, 
un Vergantin excelente, 
listos al ferro zarparon, 

V sin temor se embarcaron 
«odüs veinte prestamente. 
Tanta ventura tuvieron, 
que por su buen navegar, 
y un Piloto que traxeron, 
en treinta y seis dias fueron 
á Roma á desembarcara 

Y siendo desembarcados. 

Ja buena dueña habló 
con sus hijos deseados, 
diciendo : Hijos amados, 
veis aqui la que os parió: 
Abrazadme, veisme aqui, 
no esteís como elevados, 
que yo soy la que os parí, 
y la que leche os di, 

con la que fuisteis criados. 


Yo soy qaien siempre ha rogado 
á Dios , y nuestra Señora, 
que es Ja Virgen sin pecado, 
os pusiese en el estado, 
dé Ja Fé , que veis ahora. 
Maravillados estaban 
de lo que la madre hablój 
ambos hijos la miraban, 
mas no se determinaban, 
si fue^sc su madre , ó no. 

Sepas , hermano una cosa, 

(el hijo mayor habló:) . 
si es nuestfa madre piadosa, 
ha de tener una, rosa 
en los pechos como yo. 

Los dos hijos la apartaron, 
y el pechó la descubrieron: 
cotnó la fosa la'hallaron, 
coh mucl»q amor la abrazarcRi; ' 
quándó^a.ilfGqnocferon, 

Los : 

; que ént'ónces se acreCentafoft 
de gozo , y no de pesarj 
y assi quiero’declarar 
e! cómo se bautizaron. 

Como el Papa conoció 
ser firme y bueno su intento, 
Bautismo les concedió, 
y un Obispo se le dio; 
con gran música , y contento. 
Siendo en Banrismo lavados,, 
al Papa ioá pies besaron, - 
y ejicre el Papa. y los PreI¿B|)S 
mas de veinte feií dacadas' 
de limosca ies juñtaroD¿ 


En Santa C!ara se entró 
la madre , según es cierto, 
que de Cansada enfermó, 
y también como passó 
gran tral^jo en el desierto. 
Queriéndola Dios llevat 
á su Reyno Soberano, 
mandó a sus, hijos llainar,, 

. porque les quería dir 
ia bendición de su mano. 

= Y después que se la dio, 

^ y ellos besaron sus manos,' 

) con amor los abrazó, 
y mucho íes encargó, 

. que tasasen buenos Christianos. ^ 
Noche propia que nació - , 
nuestro Redemptor Glorioso, 
de ochenta y seis , que. passó, 

, su Anima presentó 
Jesu Cbtistg_.piadoso. 

, t Dn olor ., que confofiiba,, 

^ deLcuerpo sánro salía; 

gran reíplandor le cetcaba,^ 

■ y su vida predicaba' , 
tjuicn de confession la oía, 

‘que era á quieii descubría 
ia dueña su corazón, 
nueve años mas havia: 
y assi , su vida , decía, 

. predicaba en .el Sermón: 

De donde havemos sacado 
esta deleytosa hjsroriá: 
plegue á mi Dios Consagrado,- 
que nos sirva de dechado, 
para conseguir la Giotiai ^ 

N. ' ■ - . 
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